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    Para Viviana Délano Azócar

  


  
    Un guiño a los lectores


    Mis dos primeros libros, Gente solitaria (1960) y Amaneció nublado (1962), fueron de cuentos. Como quien dice, recién aprendiendo a nadar. Desde ese trampolín quise lanzarme un piquero a la novela y el tercer «atentado» resultó Cero a la izquierda, otro debut. Aunque andando los años el género novelesco se le fue imponiendo a mi pluma, los lazos pasionales que me atan al cuento nunca aflojaron, según lo atestiguan las diez o más colecciones que van desde Vivario (1971) hasta Solo de saxo (1998), pasando, entre otros títulos, por Cambio de Máscara y Dos lagartos en una botella, que obtuvieron los premios Casa de las Américas (Cuba) y Nacional de Cuento (México), en 1973 y 1975 respectivamente.


    En el tiempo que se desliza de la vida mientras escribimos una novela suelen producirse atrasos, recreos y también momentos de parálisis. Durante tales aros, por suerte surgen cuentos capaces de hacer que la pluma no se detenga, y ellos empiezan a ocupar espacio en un cajón del escritorio. Entre una novela y la siguiente, también es natural que transcurra un tiempo, mayor o menor, que igual se constituye en otro territorio fértil para que surjan nuevos cuentos que han permanecido agazapados ¿desde cuándo? en diversos recovecos de la mente. Las novelas van apareciendo, los cuentos se apilan en el cajón.


    Revisemos el cajón: más de una decena, es decir, suficientes como para armar un libro. Historias escritas en diferentes momentos de la vida, humores distintos, quizás nuevas amarguras. Sin embargo, algo los une. Un sello común, especie de ADN, la misma mirada voyerista, la manera de entender el mundo, «el estilo soy yo», dijo ya no recuerdo quién.


    Eso es este libro. Tenemos un cuento escrito hace pocos meses, otro el año pasado, pero también hay algunos que nacieron ocho, nueve, diez años atrás. Diversidad, sí. Unidad, sí. Máquina del tiempo, también.


    En todo caso, dejo en claro que Hermosas bestias salvajes es un libro virgen. Ninguno de sus cuentos aparece en mis anteriores colecciones.


    Poli Délano,


    septiembre 2012.

  


  
    Hermosas bestias salvajes


    Los animales fueron


    imperfectos,


    largos de cola, tristes


    de cabeza.


    Pablo Neruda


    Uno


    Después de sacudir a gentiles palmazos la arenilla que la brisa marina había pegoteado a su piel, René Sánchez se untó protector solar por rostro, piernas, brazos y tórax. Con la espalda no pudo, estaba solo. Solo y tranquilo —se dijo con una sonrisa que le vino directamente desde la imagen del par de animales que debía conseguir en los próximos días. ¡Animales! Durante los años no tan lejanos de universidad, Leonardo, su hermano «el intelectual», había disertado una de sus irritantes peroratas mientras disfrutaban el guajolote relleno de una cena navideña, instruyendo a la familia en pleno sobre el poeta chileno de las Odas, que escribió —¡fíjense ustedes!, decía— los animales fueron imperfectos, largos de cola, tristes de cabeza. Precisa imagen de los dinosaurios, pontificaba el pinche Leo con esa petulancia que le venía inyectando la academia como un veneno. Sólo el gato era un digno merecedor de todos los elogios, pontificó, la policía secreta de las habitaciones, gran afición a la independencia, ya que no recibía órdenes de nadie, y rara vez entregaba su corazón. Pero ahora para René, los animales significaban algo mucho más allá de la poesía —una cosa es una cosa y otra cosa es otra cosa—, y eran por donde se les mirara el mejor regalo de la naturaleza, mil veces superiores al hombre, esta fiera de alma fría que se mueve por ciudades y campiñas, por selvas, montes y mares con un cuchillo afilado entre los dientes, dispuesto a acabar con el planeta, el agua, el aire, las bestias, las plantas, los árboles. Según el embalsamador de Veracruz, de un tiempo a esta parte los animales se venían convirtiendo poco a poco en objetos de museo. Aseguraba que los niños del futuro sólo podrían verlos disecados al otro lado de una vitrina, y no por culpa de su oficio, que conste, él los recibía ya muertos, era más bien un ángel salvador, a pesar de su estampa de matarife sujetando el bisturí listo para entrar en acción. Salvar a los animales era su vocación, aseguraba, preservarlos de la putrefacción con el fin de otorgar deleite a las futuras generaciones, placer para la humanidad, y despotricaba a la vez, iracundo, porque en las calles, en el mercado, en la misa de los domingos, en el periódico, lo tildaban de asesino y lo motejaban «el Chacal», ¿no entendían acaso que los animales son eso: animales, y por serlo han estado siempre al servicio del hombre? Es el destino que el Señor les diseñó, ¿no nos comemos las vacas, los corderos, los cerdos, las gallinas, los conejos? ¿No le robamos al mar pescados, moluscos, algas, crustáceos?... Pinche embalsamador, un demonio, «dejad que los billetes vengan a mi bolsillo» es lo que debiera pregonar.


    René Sánchez se levantó de su silla playera, dejó los lentes oscuros bajo la toalla, y caminó con floja lentitud hacia el agua, que se veía mansa como la de una alberca. Un bombón en bikini celeste, muy tostadita de sol, le interceptó el camino regalándole su sonrisa afable. Parecía de unos cuarenta años, poco menos, ni tan bombón ya vista de más cerca. René le devolvió la mirada con cierto recato.


    —¿Nos conocemos? —preguntó. Un bullicioso grupo de adolescentes jugaba una partida de voleibol sobre la arena.


    —Ahora sí —dijo ella—, me llamo Jennifer Moran. Soy pintora.


    —Sánchez, a sus órdenes —respondió René alargando la mano. Con las pintoras solía irle más o menos bien, andaban siempre buscando modelos, y gustaban de tipos como él, morenote, dientes muy blancos, bigote grueso. Recordó la pasión con que las gringas maduronas solían prendarse de los lancheros en el Acapulco de los años buenos. Contrataban sus servicios para practicar esquí acuático, y los estimulaban a que hicieran de las suyas. Los muy cabrones les daban volteretas bien manoseadas en el agua, y por la noche les robaban calzones y sostenes para ganar apuestas que hacían entre ellos. Las agarraban también del culo a la hora del baile. Hubo lancheros famosos por sus trofeos arrebatados a mujeres del alto mundo: actrices de Hollywood, cantantes de ópera, aristócratas europeas.


    —¿A mis órdenes? —preguntó Jenny con un mohín de picardía.


    —Es que así saludamos en mi país, pero hay que decir que de una reina como usted, bueno, para mí sus deseos son órdenes, ésa es la cosa.


    —Gracias, bonito lo que dice —ahora el mohín era risa franca—. Entonces, concédame el honor de ser mi huésped esta tarde.


    —Claro que sí, con mucho gusto, y créame que el honor será mío. Dígame dónde y a qué hora, y allí estaré.


    Así es la vida en Newport, sonrió René, cadillacs blancos, jaguars amarillos sin un rasguño en sus carrocerías luminosas, camisas de seda italiana que flamea a la brisa vespertina, mujeres de piel cultivada y dietas precisas, limpieza en las calles, armonía en las casas, niños y niñas que parecen avanzar hacia un concurso de moda infantil, todo bonito, opulencia, todo fácil, sin complicaciones. Salvo cuando algunos maridos gringos se ponen celosos y la hacen de pedo, como ocurrió con su carnal Genaro, a quien por atreverse con la cojita de la juguería, le partieron la madre a golpes y patadas. Mamón también, pinche Genaro, en lugar de quedar conforme con unos cuantos acostones, se enamoró a lo pendejo. Pero son pocos. En todo caso, René iba seguro por la senda: su negocio no eran las mujeres insatisfechas, sino los animales, los lindos animales de la selva: jirafas, avestruces, faisanes, armadillos, lo que ordenaran esos ricachones estrafalarios que algunas veces los querían vivos y otras bien embalsamados por el «carnicero» de Veracruz o cualquiera de sus discípulos. Hasta un par de canguros le había encargado un magnate de Mérida. Quería que viajara a Australia para adquirirlos. Y a otro pinche loco lo atacó la obsesión frenética de conseguir a como diera lugar un orangután albino porque deseaba sorprender a su esposa cuando celebraran las bodas de plata… ¿Y la gringa? Seguro que iba desear pintarlo pretextando con encantadora picardía que su rostro y su expresión le parecían «tan especiales». A toda madre, él le entraba a todo, si lo pintaba, pos qué bueno, que lo pintara, ni qué decir, surgiría además algo de diversión en el camino, y como si fuera poco, es justamente por esos ambientes sofisticados que se va conociendo a los excéntricos que sirven a su negocio. Dos mil dólares le dan por un perico atolero que en el D.F. compra en cinco pesos a los chavitos del mercado Sonora. Cuatro mil por una guacamaya o un tucán. En el Sonora no existen imposibles, lo que pidas te damos, dicen los marchantes, una boa, un lince, un cocodrilo. Tan bueno como el narcotráfico o las armas, su negocio, pero más seguro al menos. Y el dinero —se frotó las manos mientras deslizaba suavemente su cuerpo en el mar plácido de California— es la unidad de todas las cosas, simboliza buena vida, salud, diversión, prestigio, respeto. Debido a que un par de meses antes recibió un pago contundente por un armadillo y dos tejones, pudo largarse de la opaca Laguna Beach, y venir a probar suerte a Newport, deslumbrante seno de una sociedad de pintores, escultores, novelistas policiales, músicos, empresarios de alto nivel, ricachones coleccionistas y esnobs aficionados a las artes, una élite cultural, aseguraría su hermano Leo, el intelectual.


    Dos


    —¿Y a qué te dedicas? —preguntó Jennifer, mientras brindaban con un old fashioned, meciéndose en la terraza de los balaustres, que se abre al horizonte del océano justo cuando como un gran disco anaranjado va cayendo el sol—. ¿Eres actor? Me han dicho que a este balneario llegan muchos actores.


    —Nada de eso, soy hombre de negocios. —Y pensó que si bien el término podía resultar rimbombante, no estaba diciendo ninguna mentira, pese a reconocer que sus negocios no eran del todo limpios. Pinche trago mamón para quinceañeros en fiesta de colegio, se dijo, nada hay tan reconfortante como un buen tequila.


    —Es que pareces un actor mexicanote de los antiguos: Armendáriz, Negrete…. Grandes películas.


    —Bueno, mexicano sí soy.


    «De acá de este lado puro mexicano», pensó, así va el corrido… Bueno, pero, cantando aquí en el norte, debería ser «de allá de ese lado»...


    —Eso ya lo sé, o me lo imaginaba. Pero digo actor, porque he visto bastante cine de tu país y hay que reconocer que eres un muchacho guapo, bien hecho, rostro intenso —sonrió—, me gustaría tanto hacerte un boceto, ¿me dejarás? Dime que sí.


    —¿Que si me dejo? —Pos claro que se iba a dejar, así comenzaba siempre lo bueno, diciendo «simón», nunca «nones». Era obvio que ella después también se dejaría, no precisamente pintar, pero sí hacer otras cosas, estaba buenona la gringa y su casa, para qué decir, un palacete de pocamadre, dinero no podía faltarle—. ¿Te gustan los animales? —le preguntó.


    —Oh, René, perdóname, no quise ofenderte, tú no pareces en absoluto un animal.


    —No lo decía por eso.


    —Ah, bueno, claro que me gustan, ¿a quién no? Si acaso no tengo ningún pet es porque suelen dar mucho trabajo, y la pintura absorbe todo mi tiempo, ¿quieres venir al taller para mostrarte lo que estoy haciendo? —Claro que le gustaban los animales, ¿que no? En realidad los animales eran su pasión desde aquellas plácidas y lejanas tardes de infancia en que podía pasar horas felices sobre el pequeño escritorio de su habitación en la casa de Wallingford, mirando uno por uno los sellos postales de su padre, sobre todo las colecciones de Kenia y Mozambique, cebras a todo color, jirafas, gacelas impala, monos, búfalos, elefantes, y más todavía los amaba desde el verano en que su padre la llevó a Nairobi cuando cumplió diecisiete años y su regalo fue nada menos que un safari para recorrer las reservas de Tsavo y Amboseli, qué atardeceres, qué colores apasionados mandaba el cielo para ir cubriendo la noche de esas selvas bajas. Desde entonces adoraba con verdadera devoción a los animales salvajes. No se encontró aquella vez con la selva espesa que por alguna razón de fijaciones infantiles había esperado, la que complica la trama en las películas de Tarzán, esos árboles colosales de cuyos ramajes que se elevan hacia el cielo, descuelgan flexibles las lianas, ofreciéndose como generosos vehículos de transporte, ni tampoco esa vegetación exuberante, ebria de tantos diferentes verdores, que bordea el torrente de los ríos en su avance hacia terroríficas caídas, ni las quebradas profundas ni los desfiladeros. ¿Decepción? ¿Cómo podía sobrevenir la decepción, si en el camino se cruzaban los mismos animales que de niña había contemplado embobada en los sellos? Rinocerontes, búfalos, jirafas que se sacan unas a otra las garrapatas incrustadas en los largos cuellos, gacelas Grant dando saltos voladores, aves exhibicionistas, arrogantes de color. Cierto que también se podía ver todo eso en un parque zoológico moderno. Pero no era igual. Aquellas planicies semi áridas, terrenos resquebrajados por la falta de lluvia, pasturas amarillas, pequeños árboles «paraguas», casi ridículos, constituían el hábitat de tanta buena bestia del Señor, el lugar donde podían encontrar de todas formas los elementos básicos de la vida: la lucha por permanecer, un poco de felicidad quizás, y la muerte. Y desde entonces también, desde el mismo corazón de ese safari, además de su pasión por los animales, sentía también una marcada y a veces sofocante atracción erótica hacia los hombres oscuros, como Tekayo, el guía que entonces los condujo, y como este chocolate almendrado que bajo el cielo de California le despierta ahora los apetitos.


    —Claro que sí, enséñame tus cuadros —contestó René.


    —Pero no me has dicho todavía si te vas a dejar.


    —¿Que si me voy a dejar? Bueno, querida Jennifer, pongámoslo así: si te dejas, me dejo.


    —¿También pintas?


    —No me refería a eso.


    Ella bajó la vista y, en ese momento, René Sánchez aprovechó para tomarla de los hombros, la acercó a él y le estampó un beso, que al parecer resultó como una carga de dinamita.


    —Oh —dijo ella, cediendo de a poco al momento de pasión—. Se siente muy bien, oh, sí, ven, bésame otra vez, bésame… —Igual que aquella noche africana con Tekayo, sintió, el mismo estremecimiento, los mismos embriagadores y ponzoñosos temblores de la carne.


    Tres


    La luna dibuja un río de plata sobre el mar pacífico. Despaturrado en su poltrona, René se congratula con un tequila de los mejores, Don Julio reposado, nada menos. El old fashioned y todos esos coctelitos de color son meras mamadas. No hay como el tequila, así pelón, lo demás es puro chiste. Fieros revolcones con la gringa, sonríe, pero ahora priman otros asuntos en que pensar y ésos no miran al pasado, el viaje a México con la nueva carga, ya tiene tiempo que no visita su tierra, desde la última vez que bajó a buscar pájaros y otros «bichos». ¡Qué carrera! Primero fueron loros, así comenzó, después iguanas verdes y unos búhos que los chamanes pagan a muy buen precio, casi cuatro mil billetitos tan verdes como las iguanas recibió a cambio de tres búhos vivos. Y se frota las manos regocijándose ante la idea de ese plan que debe afinar, que repasa una y otra vez en su pensamiento para que nada vaya a salir mal en la transacción de los changos. Pinches changos, medio millón neto le va a caer como un regalo de Dios si acaso todo sale como tiene que salir.


    La primera vez que su destino empezó a perfilarse como un mundo abierto y generoso, fue cuando logró pasar con toda comodidad veinte loros por la frontera. Diecisiete mil dólares le cayeron como si nada, un poco menos en verdad, ya que seis periquitos murieron en el camino por efectos de la anestesia. En Veracruz —después de la excursión a los manglares de Alvarado en busca de iguanas arcoíris— los había comprado a huevo, ahí no más, en cualquier tianguis, negocio redondo. Todavía se traía bastantes loros y unas cuantas guacamayas cada vez que viajaba a su país por razones mayores, pero esos animalitos ya constituían apenas un pasatiempo de principiante. El desarrollo de su profesión lo había llevado con velocidad a las ligas mayores: una jirafa, una cebra, dos avestruces, que algunos ricos mexicanos pagan a precio de oro para nutrir los zoológicos privados que lucen en sus frondosos, selváticos jardines tupidos de bambú, bananos, buganvilias. Lograr acceso a los animales exóticos no resultaba nada de sencillo: era preciso preparar cuidadosamente el terreno, aceitar con fluidez el bolsillo de algunos empleados en los zoos provincianos. Y los provincianos eran sin duda la mejor opción, ya que meterse con los «grandes» implicaba peligros bastante serios. Mecanismo precioso. Su vida corría así, sobre rieles, para allá con una carga pesada, y de regreso con otra liviana. Este negocio de los changos parecía fenomenal: en el zoo de Bethesda había nacido una pareja de gorilas que reemplazaría a los progenitores, ya viejones. Había comprador para éstos en Monterrey, y el negocio llegaba a más de medio millón, qué bárbaro. Tenía eso sí que afrontar una serie de gastos necesarios, coimitas por aquí, mordidas más fuertes por allá, renta de vehículos adecuados, hoteles cinco estrellas, llamadas de larga distancia. Gajes del oficio, dicen.


    * * *


    En los amplios y desiertos corredores que surcan el supermercado aledaño al campus universitario en la localidad vecina de Irvine, Jennifer se pasea empujando su carrito, deteniéndose a examinar los precios que exhiben las mercaderías y eligiendo sus compras. A su lado camina un hombre quizás algo mayor que ella, piel mate tostada por el sol de julio, pantalón de lino crema, polera celeste, lentes oscuros, bigote fino, grisáceo. Perfecta estampa de un turista pasando unos días en la región.


    —Ya me reuní con él —dice ella.


    —¿Te dio alguna pista?


    —No todavía, es un hombre parco, pero no te preocupes, lo haré cantar como un ruiseñor, no te quepa duda; el tipo bebe con bastante soltura y no será difícil soltarle también la lengua, paso a paso. Tiene un viaje a México pronto, seguro que es por el tema que nos interesa.


    —Lo importante sería detectar cuáles son sus contactos, para tenerlos bajo control cuando se produzca el golpe grande.


    Jennifer recorre con la vista la sección de licores y saca dos botellas de Jack Daniels.


    —Le gusta mucho el old fashioned que preparo —asegura.


    —Estás mal —dice el hombre, seleccionando otras dos botellas—. Dale de esto. A los mexicanos no les gusta más que el tequila. Si pretendes ablandarlo, sírvele tequila.


    —Además del tequila, también le gustan otras cosas, al parecer.


    —¿Cómo qué?


    —Hmm… Bueno, otras cosas, ¿comprendes?


    —¿Se las diste?


    —No seas indiscreto, cariño.


    —¡Se las diste! —protestó él.


    —Eh, tranquilo, compañero, no te agites.


    —Se las diste —se lamentó ahora en tono más resignado.


    —Si tú lo dices.


    Se habían conocido en la sociedad Defenders of Wild Life una tarde en que ambos asistieron para escuchar el informe sobre la cantidad de loros que se capturan ilegalmente en México cada año; congeniaron desde el primer momento y algo se fue anudando con el tiempo en un lazo entre amistoso y erótico que establecieron más allá de lo profesional.


    —Me gustaría visitarte, Jenny, pero es más prudente que nos mantengamos alejados.


    —Así me parece. En todo caso, no seas machista, creo que deberías preguntarme si también a mí me gustaría tu visita.


    —¿Te gustaría?


    —No.


    —¿Seguro? —la miró derrotado—. Pienso que sí te gustaría.


    Latas de aceitunas rellenas, cebollines en vinagre, quesos diversos, papas fritas, chips, bolsitas de almendras y nueces de la India, elementos para un cóctel perfecto se van instalando en el carro.


    —¿Tienes nueva cita? —pregunta él.


    —Quedamos de encontrarnos mañana en la playa. Volveré a invitarlo, ¿quieres que le pregunte si me puede traer un loro de México?—. Él la mira como si estuviera loca.


    —Lo decía en broma.


    Es una buena hora y no hay cola en la caja. La cuenta la paga él.


    * * *


    El email que recibe René Sánchez viene escrito en clave. Después de imprimirlo, aplica los códigos y lo va descifrando hasta dejarlo limpio:


     


    Los gorilas llegarán en una camioneta Ford cerrada. La conduce Elmer Harrison, y la custodian dos personas que Elmer se encargará de contratar. En San Antonio se realizará la transacción, usted recibirá la mercancía y después de dar el visto bueno, pagará el precio estipulado (el dinero se depositará en su cuenta) y deberá vigilar la jaula durante dos días hasta que llegue el camión conservero que se encargará de transportar los micos a México. Usted volará a Monterrey para recibir el camión a su llegada y tratará personalmente con el Lic. Mendoza, quien le pagará en billetes de cien cuando examine a los gorilas y se cerciore de que todo está en orden. La fecha se le anunciará de aquí a dos o tres días.


     


    Me lleva la chingada, René Sánchez se levanta de mala gana y camina agitado hasta la mesa donde están la botella de tequila y las copas, ¡cabrones, ese no era el trato! Que él iba a Monterrey, sí; que entregaba los pinches monos, sí; pero lo de recibir ahí el dinero era nuevo. No le gustaba andarse ventilando con tanto puto dinero, ni menos aún si debía cruzar la frontera. Sólo que él no estaba en condiciones de discutir, ni hacer preguntas, ni responder correos; tenía que limitarse a recibir instrucciones y cumplirlas al pie de la letra, así se había convenido.


    Cuatro


    —¿Nunca te has casado? —pregunta René dándole vuelo a la mecedora.


    —No, el matrimonio no es para mí —Jenny se atraganta con un sorbo de su old fashioned—, me gusta la diversión, detesto que me den órdenes y que me hagan demasiadas preguntas. Ya vi cómo les fue de matrimonio a mis primas. Debbie se divorció a las dos semanas y Laura se encuentra recluida en una clínica para alienados mentales, pobre mi prima chica. —Pero en realidad, aunque no pensaba decirlo, sí había estado muy a punto de casarse, con Tom Taylor, el fotógrafo estrella de Animal World, después de la excursión a la selva Lacandona para reportear algunos animales exclusivos de la región, y qué gloriosamente bien pasaron cada una de esas noches en la cabaña que arrendaron en La Cañada de Palenque, como que hasta se les despertó una especie de amor pasional azuzado por los tucanes, los monos zaraguatos, los jabalíes, y como que al regresar, ella a su Wallingford, en Pensilvania, él a Nueva York, siguieron manteniéndose en amorosa correspondencia y sostuvieron ardientes encuentros telefónicos durante los días de semana, y citas de cuerpo y alma los sábados, en un motel equidistante muy cerca de Atlantic City, ese antro de vicio y corrupción. Pero como suele ocurrir, la pasión que surge en los viajes va cediendo y finalmente todo queda en nada, mejor así, matrimonio no—. ¿Y tú, qué me dices? Estás grandecito, ¿tienes hijos?


    —Para eso no es preciso casarse, mi reina. —Una brisa demasiada fresca los hizo entrar al dormitorio.


    —¿Cuántos? —insiste ella.


    —Ninguno, la verdad. Me cuido mucho, no caigo en trampas. Y tampoco estoy para casorios. —Para qué le iba a contar que cuando Lupita finalmente se decidió por su hermano Leo, él se estuvo dando de cabezazos en la pared más de tres meses, en plena desolación, qué bárbaro cómo dan duro esos golpes. A la Lupita se la habían disputado ambos desde los días de colegio y a ella los dos la enamoraban y por eso se metía con uno primero, con el otro después, repitiendo el ciclo durante años, hasta que Leo demostró ser el más audaz, el que la tendió en el lecho y le arrancó el sí exclusivo, este es el nuevo corrido, que yo les vengo a cantar, de dos hermanos muy buenos que tuvieron que pelear, les cantaban los compañeros. Pero ni pelearon, ni la Lupita era una mala mujer, no más la vida, que no siempre se dan las cosas como uno las desearía... Uno Juan Luis se llamaba, y el otro José Manuel, y empezaron la disputa por una mala mujer—. No, mi reina, casorios no.


    —Somos de los mismos. Ven, bésame, apriétame... Así, toma, muérdeme los pezones con tus labios, estrújame como si fuera un trapo, hombre macho, me gustas, con nadie me enciendo tan así como contigo, no sé, todo lo tuyo es prodigioso, ¿vuelves locas a muchas mujeres? No respondas, me voy a poner celosa, déjame bajarte, ponlo aquí, el zíper, sí, sí, más, más...



OEBPS/Images/cover_fmt.jpeg
MAGO

ENEEN D16 1TAL

\






OEBPS/Images/logomagodigital_fmt.jpeg
MAGO
IEEI DIGITAL





